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Resumen: el  liberalismo y la democracia enfrentan una crisis 
provocada por la irrupción de la que denominamos Primera Re-
volución Digital. La inteligencia artificial (IA) ha transformado 
las relaciones de poder, dando paso a un ciberleviatán (Lassa-
lle) y una infocracia (Byung-Chul Han), en la que los algorit-
mos y las Big Tech controlan la libertad individual. La democra-
cia, que parecía fortalecerse en el siglo XX, se debilita ante un 
sistema que centraliza el poder en manos privadas. Ante esta 
amenaza se propone una República Digital que, con regulación 
y control de la IA, garantice la libertad, la equidad y la demo-
cracia, preservando la soberanía humana en la era digital.

Abstract: liberalism and democracy are facing a crisis trig-
gered by the advent of what is called the  First Digital Revo-
lution.  Artificial Intelligence (AI)  has transformed power 
relations, giving rise to a  cyber-Leviathan  (Lassalle) and 
an  infocracy  (Byung-Chul Han), where algorithms and  Big 
Tech control individual freedom. Democracy, which seemed to 
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strengthen during the 20th century, is now weakened by a sys-
tem that centralizes power in private hands. In response to this 
threat, the concept of a Digital Republic is proposed, aimed at 
ensuring freedom, equity, and democracy through the regula-
tion and control of AI, thereby preserving human sovereignty 
in the digital era.

Sumario: I. Introducción. II. ¿Democracia enferma? III. ¿El li-
beralismo agotado? IV. Liberalismo, democracia y algoritmos. 
V. Reflexiones finales. VI. Bibliografía.

I. Introducción

Desde finales del siglo xx, un clamor que ha ido subiendo en in-
tensidad y ha estado ocupando la preocupación de los especialis-
tas y de los políticos; al propio tiempo que se ha estado convir-
tiendo en agobio de los ciudadanos. 

La sensación de que en la política occidental algo no va bien ha 
rebasado en muchos países la línea de lo tolerable. No son pocas 
las voces ni los movimientos que en medio de esta preocupación 
han iniciado la búsqueda de las causas de una democracia enfer-
ma. 

Desde diferentes plataformas se habla de El ocaso de la demo-
cracia (Applebaum); Cómo mueren las democracias (Levitsky y 
Ziblatt); La caída y ascenso de la democracia (Stasavage); Una teo-
ría de la democracia compleja (Innerarity); Los linderos del caos 
(Moyo); El pueblo contra la democracia (Mounk), y muchos otros 
que nos hablan de una enfermedad creciente (déficit, recesión, 
agotamiento, etc.) de la democracia de nuestro tiempo.

Otro grupo de especialistas no se limita solamente a llamar la 
atención de un déficit democrático. Ampliando la mirada nos ha-
blan de El liberalismo y sus desencantados (Fukuyama); De la crisis 
del capitalismo democrático (Wolf); Del postcapitalismo (Mason); 
Del ascenso y la caída del orden neoliberal (Gerstle); De un mundo 
después del liberalismo (Rose); De el liberalismo herido (Lassalle), 
etc., subrayando que el problema político del siglo xxi no se li-
mita a un déficit de democracia, sino que la enfermedad política 
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de la sociedad occidental escala hacia un modelo explicativo fi-
losófico, político, económico y social que la orientó a lo largo de 
casi tres siglos. Por otro lado, en una pequeña bibliografía que 
empieza a surgir, autores como Suleyman (La ola que viene), Las-
salle (Ciberleviatán), Zuboff (La era del capitalismo de la vigilan-
cia), Acemoğlu y Johnson (Power and progress), Susskind (The 
Digital Republic), Noah (21 lecciones para el siglo XXI), Sadin (La 
inteligencia artificial o el desafío del siglo), Crawford (Atlas of AI) 
y otros, inician la construcción de un análisis más acuciante so-
bre las nuevas dificultades que se están sumando a la enfermedad 
democrática y a la crisis del liberalismo, ante la posible aparición 
de una infocracia (Byung-Chul Han),1 un ciberleviatán (Lassalle), 
un capitalismo de la vigilancia (Zuboff), etc., que como una medu-
sa de mil cabezas, a través de su enredadera digital va cubriendo 
poco a poco la vida política, económica y social del ser humano.

Los retos no son fáciles. Junto a enfermedades endémicas y las 
recientes de finales del siglo xx y principios del xxi, propias de 
un proceso sociopolítico en permanente corrección, surge dis-
ruptivamente una poderosa fuerza digital que cuestiona los liti-
gios políticos de hoy, al propio tiempo que convoca a la sociedad 
global a reflexionar sobre la aparición de una nueva época tecno-
lógica que entre sus múltiples manifestaciones presenta la posibi-
lidad de desaparecer políticamente al ejercicio democrático y a la 
sociedad que lo contiene, en un futuro de mediano plazo que está 
más cerca de lo que se le supone. A continuación, se presentan 
algunas reflexiones generales sobre el tema.

1	 Llamamos “régimen de la información“ a la forma de dominio en la que 
la información y su procesamiento mediante algoritmos e inteligencia ar-
tificial determinan de modo decisivo los procesos sociales, económicos y 
políticos. A diferencia del régimen de la disciplina, no se explotan cuerpos 
y energías, sino información y datos. El factor decisivo para obtener el po-
der no es ahora la posesión de medios de producción, sino el acceso a la 
información, que se utiliza para la vigilancia psicopolítica y el control y 
pronóstico del comportamiento. El régimen de la información está acopla-
do al capitalismo de la información, que hoy deviene en un capitalismo de 
la vigilancia y que degrada a las personas a la condición de datos y ganado 
consumidor. Han, Byung-Chul, Infocracia, México, Penguin Random Hou-
se, 2022, p. 9.
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II. ¿Democracia enferma?

A pesar de la importancia que se le reconoce, la democracia apa-
rece como un fenómeno sociopolítico de nuevo cuño donde to-
davía en 1800 no había ningún país que cumpliera con los im-
perativos democráticos. Cien años después, en 1900, solo había 
12 naciones que clasificaban como democráticas y solo una de 
ellas, Nueva Zelandia, era la que contaba con sufragio universal. 
Es a lo largo del siglo xx, o sea apenas hace 100 años, cuando la 
democracia empezó a participar de manera más activa en la vida 
política y social de Occidente. En 1922 se eleva a 24 naciones 
y en 1989 duplica su número a 48 países, llegando a 2016 a ser 
parte de la realidad política de aproximadamente la mitad de los 
países del mundo (97).2 

A pesar de este éxito aparente, se argumenta que desde el ini-
cio del siglo no menos de 25 democracias se han declarado falli-
das alrededor del mundo, incluyendo a Rusia, Turquía y Hungría, 
como un ejemplo de lo que se padece desde la misma Europa.3 
Freedom House por su lado, reporta que se han registrado 16 
años consecutivos de declinamiento de las libertades; y que a la 
fecha el 80% de la población mundial vive en países autoritarios 
o parcialmente libres.4

De que la democracia está enferma no hay duda de ello. Don-
de todavía no hay coincidencia es en la naturaleza principal de su 
padecimiento, para de ahí intentar la reconstrucción de los anda-
miajes sociales que se hubieran oxidado con el paso del tiempo. 
Rose, por ejemplo, no duda en señalar que vivimos un momento 
pos-neoliberal y sus razones de fondo las ubica en la pérdida de 
la libertad individual, en la excesiva participación del gobierno 
y en el cuestionamiento del mercado. También habla de un gran 
desacuerdo en temas de raza, religión, economía y estrategia po-
lítica; agregando los aspectos de inmigración, cambio democráti-

2	 Wolf, Martín, La crisis del capitalismo democrático, Arial, 2024, p. 66.
3	 Luce, Edward,  The retreat of Western Liberalism, Nueva York, Atlantic 

Monthly Press, 2017, p. 12.
4	 Stiglitz, Joseph, The road to freedom, Nueva York, Norton Company, 2024, 

p. 1.
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co, crecimiento económico, el colapso de la autoridad religiosa, 
feminismo, igualdad matrimonial, justicia racial, multiculturalis-
mo, etcétera.5

Bajo una visión más economicista donde se parte del supues-
to de que el crecimiento económico es el mejor adhesivo de la 
democracia liberal, Luce fundamenta la crisis política en el de-
tente económico sufrido por las clases medias a quienes señala 
como las principales afectadas del mal comportamiento econó-
mico desde la década de los 90’s, ocasionando lo que en Fran-
cia se ha denominado como la aparición de los coaches moyennes 
(las capas medias afectadas); en Inglaterra como los left behind 
(abandonados), y en América los squeezed middle (clase media 
oprimida); agrupando a todos ellos bajo el término de precariat 
(inestable/limitado). Reconoce que la modernidad ha reducido 
la pobreza de la humanidad, pero reitera que la clase media, entre 
una mitad y dos terceras partes, ha sido sacrificada.6

Mounk también arriesga una serie de consideraciones par-
tiendo de la idea de la indisolubilidad entre democracia y libe-
ralismo, donde el debilitamiento de alguno de sus supuestos sig-
nifica el adelgazamiento o el quiebre del otro. Coincide en que 
el componente económico es la causa principal de la debilidad 
democrática occidental; argumentando que los ciudadanos dis-
frutaron de un rápido incremento de su nivel de vida después de 
la gran depresión y hasta la década de los 80, donde, por ejemplo, 
de 1935 a 1960 la renta de un hogar estadounidense típico se du-
plicó y de 1960 a 1985 volvió a duplicarse.7 

No obstante, desde esa fecha el ingreso medio norteameri-
cano y europeo se estancó, creando una idea de suma cero, en la 
que cualquier eventualidad económica corre a cuenta de la cla-
se media. En un segundo término coloca el componente racial 
o étnico, que ante el congelamiento del ascenso económico de 
las clases medias se ha traducido en un temor a perder jerarquía 

5	 Rose, Matthew, A world after liberalism, Nueva York, Yale University Press, 
2021, pp. 2-4.

6	 Luce, Edward, op. cit., pp.12-13. 
7	 Mounk, Yascha, El pueblo contra la democracia, Madrid, Espasa, 2018, pp. 

22-24.
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social, lo que está generando una rebelión occidental contra el 
pluralismo étnico y cultural. Como un tercer factor de la crisis 
democrática y solo de una manera referencial, incluye al ascenso 
de internet como uno de los factores de inestabilidad al separar 
la distancia entre centro y periferia.8

De las diversas posturas se desprende que la preocupación 
sobre la enfermedad democrática resulta inversamente propor-
cional a la coincidencia que pudiera haber sobre los puntos cen-
trales de su debilitamiento, generando con ello una multiplici-
dad de dolencias, posiblemente todas reales, pero que dificultan 
el avance del debate democrático provocando un horizonte de 
discusión de amplio espectro que lleva a la toma de soluciones 
parciales que no han ayudado mucho a la mejora de su operación. 

III. ¿El liberalismo agotado?

La parte final del siglo xvii y el siglo xviii significan un momen-
to estelar en la historia occidental, donde aparecen de manera 
simultánea una cosmogonía de naturaleza liberal, junto a una Pri-
mera Revolución Industrial donde juntas cambiaron la vida del 
ser humano para siempre.

Antes del siglo xviii, a pesar de las epopeyas premodernas, 
la humanidad había sido una larga planicie donde lo que suce-
día no tenía un impacto general en la población mundial. Es la 
revolución industrial la que permite el nacimiento del comercio 
mundial, la manufactura, los incrementos de competitividad, la 
multiplicación de la innovación, el crecimiento de la economía 
del mundo, y de manera especial, el descubrimiento de un po-
tencial científico y tecnológico que maravilló a través de sus in-
venciones al mundo de su época. Por otro lado, la aparición de un 
pensamiento lúcido e ilustrado encabezado por Locke, Hobbes, 
Rousseau, Smith, entre muchos otros, crearon una reflexión que, 
a través de sus propuestas de contrato social; libertad, Estado de 
Derecho, derechos humanos, mercado, entre otros; tuvo la virtud 
de conducir y arropar a una innovación industrial y tecnológica 

8	 Idem.
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que en el liberalismo encontró una explicación de vida que le dio 
sentido y rumbo.

El liberalismo del siglo xviii vino a ser una suma de las 
principales líneas de pensamiento que desde los tiempos grie-
gos intentaron la dignificación del ser humano en sociedad. Sus 
propuestas sobre la creación de un Estado moderno, de una co-
munidad social basada en el derecho y en la libertad, dieron lugar 
a una teoría general del desarrollo que se fue imponiendo en la 
mayoría de los países occidentales bajo sus propias condiciones.

A lo largo de estos últimos siglos de liberalismo han surgido dife-
rentes tendencias: liberalismo social, libertario, neoliberalismo, etc. 
Sin embargo, el liberalismo clásico, agrega Fukuyama, es un gran 
paraguas bajo el que se cobija una amplia gama de posicionamientos 
políticos que coinciden en cuanto a la importancia fundamental de 
la igualdad de los derechos individuales, la ley y la libertad.9

La poderosa fuerza del pensamiento liberal fue una piedra 
de toque de un liberalismo económico que se convirtió en una 
constante para la mayoría de las naciones occidentales, las cua-
les fueron instrumentando un capitalismo manufacturero ante 
la aparición de un poderoso sector secundario que desplazaba 
rápidamente a la economía agrícola. Este liberalismo económico, 
ante sus propias contradicciones y excesos, vivió con intensidad 
los ajustes sociales que fueron apareciendo en la segunda parte 
del siglo xix y que explotaron en la primera mitad del siglo xx. 

Después de esta convulsiva etapa de reacomodo político, eco-
nómico y social, a partir de 1950 vivió una segunda etapa muy 
exitosa donde el comercio global tuvo tazas de crecimiento apro-
ximadas de 7.4% anual promedio y la economía en su conjunto 
de un 5% anual promedio hasta mediados de la década de los 70 
(Ocampo, 2017), donde el mundo pudo demostrarse a sí mis-
mo que podían convivir de manera armoniosa tanto el comercio 
global como el desarrollo económico, y de manera importante, 
la mejora de las condiciones sociales de las personas que hacían 
posible la marcha de la industria y la manufactura en el mundo.

9	 Oropeza, Arturo, Hacia una nueva visión del desarrollo industrial digital en 
México, México, 2024, p. 39.
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No obstante, las crisis presentadas en la década de los 70 de-
tuvieron el avance de estos logros y en el marco de los conflictos 
del petróleo, del aumento de las materias primas y los alimentos, 
entre otros, abrieron la puerta para que se introdujeran corrien-
tes económicas como el neoliberalismo, que, en congruencia a la 
línea de sus postulados, expulsó al Estado de su responsabilidad 
de orquestador del desarrollo económico, condenándolo al papel 
de testigo de los hechos económicos.

Desde finales de la década de 1970, reconoce Fukuyama, el 
liberalismo económico evolucionó hacia lo que actualmente se 
denomina neoliberalismo, el cual incrementó drásticamente la 
desigualdad económica y provocó devastadoras crisis financie-
ras que han perjudicado a la gente corriente mucho más que a 
las élites adineradas en muchos países del mundo. En esta des-
igualdad, agrega el mismo autor, se basa el argumento progresis-
ta en contra del liberalismo y sistema capitalista asociado. Esta 
desigualdad, este desencanto sobre el liberalismo económico ha 
evolucionado en las últimas décadas, generando demandas tanto 
de derecha como de izquierda, pidiendo que esta doctrina sea 
sustituida de raíz por un sistema diferente.10

A pesar de existir una idea generalizada del fracaso del neo-
liberalismo, el debate de su procedencia continúa en un reciclaje 
de filias y fobias con relación al papel que el Estado debe tener en 
el desarrollo económico. Al fracaso económico que se reconoce 
del modelo neoliberal ante la insatisfacción de sus clases media y 
populares; pero también de su competencia geopolítica y econó-
mica comprometida con el acenso exitoso de China y la región de 
Asia del Este; habría que añadir ahora la aparición de un nuevo 
capitalismo digital que lo compromete con sus líneas esenciales. 

Después de casi tres siglos de haberse presentado como un 
relato virtuoso y convincente de la cosmogonía occidental, el li-
beralismo a través de sus diferentes manifestaciones y escuelas, 
se enfrenta ahora a uno de los retos más importantes en la histo-
ria de la humanidad, que van desde la posibilidad de replantearse 
a través de sus conceptos y valores originales, hasta el punto de 
su propia desaparición.

10	 Ibidem, pp. 40-41.
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A esta debilidad del liberalismo occidental habría que sumar 
la llegada intempestiva de una Primera Revolución Digital, que, 
advertida con toda su fuerza a partir de la primera década del si-
glo xxi, ha demostrado con su llegada, como lo señala Noah, que 
la sociedad occidental no estaba preparada para administrar un 
cambio de estas dimensiones, el cual está poniendo al liberalis-
mo contra la pared de su sobrevivencia.

IV. Liberalismo, democracia y algoritmos

La sociedad global en su conjunto, enfrenta desde finales del si-
glo pasado una disrupción civilizatoria provocada por el avance 
tecnológico de una Primera Revolución Digital que, como su an-
tecesora, la Primera Revolución Industrial, viene a retar todo lo 
conocido; cuestionando a cada una de sus estructuras y poniendo 
una vez más al hombre frente a su sentido de futuro. 

El avasallamiento que hoy provoca un sinnúmero de tecno-
logías digitales que están cambiando la vida del ser humano con 
una velocidad vertiginosa, solo es comparable con la conmoción 
que causó en su momento a la sociedad de 1750 la aparición de la 
innovación industrial. En Occidente estamos ante el surgimiento 
de una nueva era digital, de un nuevo poder digital, el cual a tra-
vés de la fuerza del algoritmo amenaza con maravillar e impulsar 
el avance civilizatorio de la humanidad, de igual modo que de 
controlar su destino. 

La Revolución Digital es muchas cosas. Es una transforma-
ción digital de lo intangible, de los bytes y los genes. De la llegada 
de una nueva tecnología 5G y sus aceleradores de velocidad; de 
las latencias en milisegundos; del aumento de la taza de datos; de 
los altos gigabytes por segundo; de las bandas anchas miles de 
veces más rápidas; etcétera; que traducidas en aceleradores de 
la innovación se desbordan en cómputo en la nube, centros de 
datos, big data, internet de las cosas, robótica, ciberseguridad, 
biotecnología, etcétera, y como la cúspide de este geométrico 
desarrollo, una inteligencia artificial que emplaza desde ahora la 
evolución o destrucción de su propio creador.

La inteligencia artificial como nombre y concepto no es del 
todo reciente. En 1950 se fabricó el primer ordenador que per-
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mitió el juego de ajedrez entre humano y máquina; en 1956 John 
Mccarthy acuñó el nombre y desarrolló el primer lenguaje de 
programación de inteligencia artificial, en 1964-1966 Eliza fue 
el primer Chatbot que simuló una conversación entre humanos 
y máquinas; en 1997 la supercomputadora llamada Deep Blue de-
rrotó al campeón mundial de ajedrez Gary Kaspárov, como una 
premonición de lo que está siendo ya la inteligencia artificial, y 
en 2016 Alpha Go derrotó al campeón mundial de la especialidad 
con jugadas imprevisibles que denotaron el éxito de los sistemas 
de inteligencia digital (Vanguardia 2020).

En materia de inversiones, la inteligencia artificial alcanzará 
los 200 mil millones de dólares en 2025 y se espera escale a 2 
billones de dólares para 2030. Se estima que tan solo los sistemas 
y aplicaciones de I.A. generativa producirán 7 billones de dólares 
en 203011. La fascinación y el espanto que causa hoy la inteli-
gencia artificial ha recorrido un largo camino desde sus orígenes 
militares, donde el pentágono desde finales de la Segunda Guerra 
Mundial ha estado apoyando económica y tecnológicamente a la 
mayor parte de la innovación que está en el mercado.12

La inteligencia artificial recorre un largo camino hasta llegar 
a una primera etapa de madurez, gracias su mejora técnica y a la 
acumulación de datos que se han estado produciendo en las re-
des sociales, los cuales les han permitido escalar en información 
y poder, provocando una división de la sociedad entre aquellos 
que de manera eufórica encuentran apasionante el desenlace de 
un futuro digital que desconocen, y una sociedad ludita temerosa 
de no saber que sigue.

Los dueños de las nuevas armas del poder digital como Mark 
Zuckerberg, dueño de Meta, defienden que cualquiera que sea la 
nueva tecnología que venga a cambiar la naturaleza de las cosas, 
motiva la aparición de gente que se preocupa de estos cambios y 

11	 López Portillo, José Ramón, Blog Nexos, julio de 2024, p. 29.
12	 Las agencias norteamericanas de inteligencia artificial, señala Crawford, 

han sido los viejos guardianes de la big data, y a través de los grandes pro-
yectos de investigación de defensa, han sido los principales conductores de 
la inteligencia artificial desde los inicios de los cincuenta. (Crawford, Kate, 
Atlas of AI, Yale, 2021, p.184). 
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desea regresar al pasado. Asimismo, empresarios del sector indi-
can que la mayoría de los temores sobre la inteligencia artificial 
están sobrevalorados, si no es que totalmente infundados. Que 
solo será hasta que la tecnología esté integrada en su totalidad a 
la vida de las personas cuando paren de temerle.13	

Otros como Lassalle, encabezando la línea radical de la co-
rriente que advierte de una enorme amenaza para la humanidad 
ante el manejo de una inteligencia artificial sin regulación, nos 
advierte que: “Un mundo de fibra óptica y tecnología 5G, do-
minado por una visión poshumana, desbordará y marginará el 
concepto que hemos tenido del hombre desde la Grecia clásica a 
nuestros días”.14

Ambos grupos, geeks y luditas; tecnófilos y tecnófobos, se 
dividen ante la llegada de una IA donde los primeros la ven como 
un santo grial que resolverá todos los problemas del mundo; 
mientras que el otro grupo la aprecia como un enorme reto que 
como ya se señaló, atenta no solo al sistema liberal y democráti-
co, sino que ataca el trabajo y la forma de vida del ser humano, 
condenándolo a la intrascendencia.

Es en este entorno de los asombros y los miedos donde se ha 
ido colando sin mucho aspaviento la amenaza más grande que se 
ha intentado contra la libertad del ser humano y por ende de sus 
instituciones como la democracia y el propio liberalismo.

Amparado en un debate democrático infinito, la distopía di-
gital avanza más rápido de lo que se supone, introduciéndose si-
lenciosamente en la voluntad de la sociedad actual mientras esta 
discute alrededor de una agenda interminable donde aparecen 
todo tipo de temas de naturaleza económica, política y social.

Sin embargo, más allá de la procedencia de cada uno de los 
derechos que se intentan reivindicar para contar con una demo-
cracia mejor; de manera paralela ha estado avanzando una hu-
medad que se cuela poco a poco en cientos de millones de se-
res humanos, un mundo panóptico disfrazado de utopía que va 

13	 Acemoglu, Daron y Johnson, Simon, Power and Progress, Nueva York, Pu-
blicaffairs, 2023, p. 373.

14	 Lassalle, José María, Ciberleviatán, Madrid, Arpa, 2019, pp. 17-18.
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mermando progresivamente tanto los ámbitos de libertad del ser 
humano como la fortaleza del Estado occidental.

V. Reflexiones finales

Resulta evidente que somos pasajeros de una etapa estelar de la 
historia de la humanidad.

Bajo el enfoque que se acepte, con la profundidad que se vea; 
una primera coincidencia podría ser que la llegada de la revolu-
ción digital nos invita como humanidad a repensarnos como so-
ciedad humana en el marco de nuestra historia, con todas nues-
tras fortalezas, pero al mismo tiempo con nuestras debilidades. 
En este sentido, exagerar sobre la conciencia del momento que se 
vive no sería más que intentar ubicarse lo más cercano posible a 
un fenómeno de dimensiones estelares que ya está cambiando de 
manera disruptiva e ininteligible la vida personal, familiar, social 
y política de la humanidad.

La aparición de los discursos de alerta que empiezan a escri-
birse en este siglo, resulta por demás valiosos ante la ausencia de 
una bibliografía que explique de manera suficiente la aparición 
de un fenómeno digital que carece de relato. A lo largo de este 
pequeño ensayo, lo que se intenta subrayar es que junto con la 
llegada de una nueva era digital aparece la debilidad de un es-
quema liberal que hasta el siglo pasado había sido suficiente para 
que la sociedad occidental debatiera las distintas formas de su 
identidad y progreso.

Que el quebranto de un modelo neoliberal, bajo la idea de la 
desaparición o adelgazamiento del Estado por cerca de medio si-
glo, ha dejado por herencia una insatisfacción social, económica 
y un vacío de poder que ha resultado en el mayor beneficio de 
los dueños de la era digital. Ante el debilitamiento de una plata-
forma liberal que nos daba rumbo y sentido, están apareciendo 
en el campo geopolítico, económico y social, diversas voces que 
intentan llamar a la plaza pública a debatir el tema. 

Desde luego, junto con estas voces de alarma aparece una 
corriente muy poderosa encabezada por los propios monopolios 
de la tecnología, que amparados por las grandes luces que ema-
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nan de la inteligencia artificial, encabezan el desfile de un gran 
ejército de la población mundial que, sin bandera, sin relato y 
sin objetivos claros, conducen a la humanidad a una utopía dis-
tópica que hoy no es posible dibujar. Autores como Kai-Fu Lee, 
Bostrom, Floridi, Tegmark, Schmidt, etc., nos entusiasman con 
sus arengas sobre una inteligencia artificial que a la fecha ya está 
dando grandes frutos.

El brillo que emana de estos logros del intelecto humano, 
concretados por las primeras etapas de la inteligencia artificial, 
se convierten en alimento y muchas veces en adicción de una 
parte de la sociedad que sin reparos; seducida ante las innovacio-
nes digitales e ilusionada por ese futuro de inmortalidad, de vejez 
eterna, de perfección física y de felicidad; va cayendo en una en-
fermedad datológica que la va trasladando a una libertad asistida 
donde paulatinamente va perdiendo su capacidad de decidir. 

Por otro lado, aparecen autores como Byung-Chul Han, Las-
salle, Zuboff, Suleyman, Acemoglu, Johnson, Susskind, Noah, y 
otros que, tratando de alejarse de la fascinación digital, se han 
colocado en una posición crítica respecto a los dueños del avance 
tecnológico, denunciando que se ha perdido mucho tiempo en 
tomar las decisiones correctas de una regulación digital en favor 
de la humanidad.

Autores como Lassalle nos hablan de un tecnopoder que so-
cava ya los fundamentos de equidad de la democracia liberal, al 
promover una estructura algorítmica de la sociedad que influye 
en el ejercicio de la libertad de los seres humanos sin debate pú-
blico ni legalidad. De igual modo nos advierte de la llegada de 
un ciberleviatán en marcha que se allanará sin violencia, si no se 
hace algo a tiempo. Agrega que cuando la ciudadanía admita que 
ha dejado de ser el sujeto de la soberanía de forma natural y sin 
resistencias, caerá en un ciberpopulismo de redes sociales.15 

Estos conceptos por demás audaces, para un público escépti-
co, se fundamentan entre otras razones en el ejercicio de un neo-
liberalismo que siempre soñó con la desaparición del Estado, y 
que su posible extinción ahora a través de un nuevo poder digital 

15	 Ibidem, pp. 95-120.
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no le parece reprobable; aludiendo incluso al caso de tecnólogos 
hipelibertarios como el fundador de Paypal y capitalista de riesgo 
Peter Thiel y otros. 

Mustafa Suleyman, cofundador de Deepmind, una de las em-
presas líderes en inteligencia artificial a escala internacional, de 
manera reciente ha referido que la tecnología surgida de la inteli-
gencia artificial no es un invento más dentro del amplio abanico 
de logros científicos que el ser humano ha conseguido a lo largo 
de su historia. Por ello señala que “Necesitamos con urgencia res-
puestas indiscutibles sobre como contener y controlar la ola que 
viene, sobre cómo sería posible mantener las salvaguardas y las 
posibilidades del estado nación democrático “aunque reconoce” 
que por ahora, nadie tiene un plan así”.16

Acemoglu comenta que desafortunadamente la democracia 
no es compatible con los nuevos escenarios de la ilusión de la 
inteligencia artificial manejados por las grandes compañías tec-
nológicas; que al contrario, que son opuestos en cuanto al manejo 
de la libertad y la voluntad algorítmica de la inteligencia artificial 
y de sus intereses, lo cual debilita la democracia cuando más ne-
cesidad se tiene de ella.17

Susskind contribuye al perfil de este nuevo poder digital, 
aduciendo que no es moralmente neutro u objetivo; que tiene 
una naturaleza política y que dada su novedad, no reside en pa-
lacios de gobierno o parlamentos; que opera fuera de los canales 
de la política tradicional profanando la libertad y deteriorando la 
democracia bajo un grupo de fuerzas que no pueden ser atribui-
das a una sola corporación o persona.18 

Zuboff agrega que el capitalismo de la vigilancia no es una 
tecnología, que es una lógica que impregna la tecnología y que la 
pone en acción. Y deja claro que es el capitalismo de la vigilancia 
y no la tecnología lo que pone precio a la subyugación y a la im-
potencia, al moldear el comportamiento para que favorezca los 
resultados comerciales (y ahora políticos) de los capitalistas de 

16	 Suleyman, Mustafa, La ola que viene, Barcelona, Debate, 2024, p. 26.
17	 Acemoglu, Daron y Johnson, Simon, op. cit., 2023, pp. 372-380.
18	 Susskind, Jamie, The Digital Republic, Barcelona, Pegasus, 2022, pp. 4-5.
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la vigilancia, debilitando con ello a la política y a la democracia.19 
Noah declara que “en su forma actual, la democracia no sobre-
vivirá a la fusión de la biotecnología y la infotecnología. O bien 
se reinventa a si misma con éxito y de una forma radicalmente 
nueva, o bien los humanos acabarán viviendo en dictaduras di-
gitales”.20 

5.1. De contención y otros remedios

El avance del poder digital ya es notorio en el campo económico 
ante el tamaño que han adquirido las grandes empresas de tecno-
logía. En materia política, ante su intervención cada vez más irre-
verente en la venta del mercado de datos, como la propia inter-
vención de los CEO’s en los diversos procesos políticos no solo 
de Estados Unidos, sino de otras partes del mundo. Y en la parte 
social, ante la acumulación de los datos de miles de millones de 
seres humanos que al día de hoy si estuvieran en CD’s podrían 
darle la vuelta al mundo 222 veces. 

A esto habría que agregar el proceso que ya se ha echado a 
andar con base a estos datos, de un esquema de aprendizaje (ma-
chine learning) de una inteligencia artificial que trabaja las 24 
horas del día los 7 días de la semana en su mejora generativa y en 
consecuencia de todos los procesos que se le han encargado en 
los diferentes campos del conocimiento. 

Dada la magnitud de lo que el tema representa para el pre-
sente y el futuro de la humanidad, sería deseable la celebración 
de una convocatoria lo más amplia posible, a fin de que bajo las 
diferentes ópticas con las que hoy se explica al ser humano, en-
tiéndase la filosofía, historia, psicología, economía, sociedad, po-
lítica, ecológica, entre otras, se reflexionará con rigor y seriedad, 
más allá de la fascinación y del espanto, sobre cómo utilizar este 
gran avance de la inteligencia artificial para beneficio de la mayor 
parte de la humanidad. 

19	 Zuboff, Shoshana, La era del capitalismo de la vigilancia, Barcelona, Paidós, 
2020, p. 30.

20	 Noah, Yuval, 21 lecciones para el siglo XXI, Barcelona, Debate, 2018, p. 89.
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En este punto surge la inquietud de algunos científicos o es-
pecialistas, sabiendo de antemano la enorme dificultad que esto 
representa. Sin embargo, como lo sintetiza Suleyman “A simple 
vista, la contención (de la inteligencia artificial) no es posible, 
pero por el bien de todos, es imprescindible que lo sea”.21 En esta 
negativa a priori de algo que una mayoría no ve posible de lograr 
por sus implicaciones geopolíticas y económicas, estriba el reto de 
una sociedad de la tercera década del siglo xxi, para que en un mo-
mento de claridad pudiera darse una oportunidad de trascender 
hacia un futuro de lucidez en el marco de la Revolución Digital. 

Destacan también alternativas como atender a incentivos de 
mercado, inhibir políticas de vigilancia; ralentizar el desempleo 
tecnológico; pagar por el uso de datos consentidos, control a las 
grandes Big Techs; ralentizar la automatización; invertir en los 
trabajadores; recuperación del poder del Estado; protección de 
datos; legislar sobre responsabilidad de contenidos; impuestos a 
los anuncios digitales; educación digital; compartimiento de tec-
nologías; tribunales especiales y otros sinnúmero de medidas que 
en vez de que nos lleven a un ciberleviatán, nos puedan condu-
cir a una República Digital donde de alguna manera se preserve 
la libertad, la democracia y el Estado de Derecho, bajo nuevos 
conceptos que permitan una civilización digital del siglo xxi.  En 
los próximos días, en los próximos años, tendremos que decidir 
obligadamente entre la estelaridad o la intrascendencia.
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